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o sin justicia el eonflicto entre España y los Esta• 
dos Unidos ha atraido las miradas del mundo entero. 
Los hombres reflex·ivos de Europa y América espe· 

raban, ctm el corazón palpitante, el resultado de una lucha 
que, en realidad, no era otra cosa que el certamen en que dos 
razas, esencialmente antagónicas, se disputaban la supremacía 
sobre el Continente descubierto por Colón, y en los varios su­
cesos de una guerra que, taulo por su duracion cortísima, 
como por el escaso número de los combatientes, parecía de poca 
monta, veían no la guerra misma, i:;ino la solución de este pro­
blema que lleva un· siglo de planteado: 'ejercerá ó no el sajo­
nismo, la hegemonía en esta parte del mundo? 

Y la expectativa anciosa de Jo que la suerte de las armas 
decidiera, era mayor todavía en los· pueblos latino· americanos, 
c1ue, aunque obligados por el Derecho lnter11acional á guardar 
correcta actitud de neutrttlidad, no podían presenciar sin emó­
ción profunda el desenlance del drama que habría de decidir 
de sus futuros destinos. De todos esos pueblos, el 11uestro e.s. 
el que, por razón de su sitmwit1n ~eográfica, ha 111anifeslado 
mayor ansiedad por los resultados de la pelea; y conocerla 'en 
todos sus detalles es una necesidad imperiosa, no de curiosi­
dad histórica ó de reflexionAs sociológicas, sino de interés 
vital. 
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Airá muy e-n ef .. fondo de nuestros corazones d:e mex!canJ.s, 
de hijos de los vencidos de Churubusco y del Molino del Rey~ 
pa-lpitaha muy vivo el deseo de que las armas españolas pu~ie· 
sen un valladar insuperable al oolosQ anglo-sajón. Del triunfo 
de ellas, del castigo de la arrogancia y dd la avidez Mrte ame­
ricana, dependía el que México tuviese un plazo de medio si­
glo de seguridad, durante el cual, organiiándose y robaste 
ciándose á la sombra de una políti.Ja juiciosa y progresista, 
podría seguramente constituirse en potencia capaz de defender 
isu existeHC}a como nación. 

El Dios de los. Ejércitos, como diría el Presidente de los 
Estados Unidos en sus proclamas, atribuyendo á causa¡ me· 
ta-fi&icas sucesos que la tienen natural y muy clara y eyiden­
te, se declaró resueltamente partidario de los norte·amerfoa­
nos. A pesar del heroísmo de los soldados y de los marinos 
españoles ese Dios parece que decirlió que en las altas esrcras 
políticas <le ~spañca existiese un hastío profundo y un causan· 
c¡o invencihlP en cuanto á las cuestiones coloniales se refería, 
y es~ cansancio y ese hastío, los cuales hacían considerar á los 
políticos de la Madre Patria como una fortuna la pérdida de 
las Antillas, que tantos quebraderos de· cabeza les producían y 
tantos sacrificios estériles á. la Nación, determinaron la pre­
mura con que, casi sin combates, ó combatiendo únicamente 
por salvar el honor de las armas y la dignidad nacional, el 
Gabinete presidido por $agasta abandonase la partida, co · 
menzada con los. ojos. puestos, no en la victoria, sino en una 
paz que diese un ·pretexto honroso para el abandono de las 
colonias de América. No es España ciertamente, la cual, en 
realidad, gana con la pérdida de Cuba y de Puerto Rico; es 
la raza latina de Europa y América la que algún día pedirá 
al actpal Gobierno Español, y ante el tribunal de la Historia, 
estrecha cuenta de su egoista conducta. Aunque, si hemos de 
ser justos, tendremos que confesar que esa raza habría podido, 
ó por lo menos debido hacer algo en pro de su propia causa, 
y no dej<tr á España sola en la palf':stre, como deió á México 
en 1846. 
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No cabe duda, pues, que en el sentido político, Ja cuestión 
de la hegemonía sobre el continente americano se resolvió en 
favor del sajonismo. No habrá ya q1:1ien dispute á los Estados 
Unidos la supremacía sobre las naciones de or~gen español. 

¿Pero con esto quedó definitivamente resuelto el caso? No· 
encontrará ya el espíritu yanqui resistencia· en su- obra de sa· 
jonización de la AméricaP 

En el orden político, en el de la füer~ de las armas, qui· 
zá en el del comercio, no cabe duda. Pero en otro orden, en 
el moral, en el de las costumbres, el de la civilización pecu­
liar del latinismo, todavía hay mucho que decir. Moralmente, 
España no está vencida en América. 

Las cuestiones de conquista, de· gobiern9, de dominio po­
lítico se resuelven en una sola batalla, no así las morales, las 
de civilización, que requie1"en un combate incesante durante 
siglos enteros, y que, á las veces suelen resolver~e en el sentido 
de la victoria de los vencidos por la fuerza de las armas. No 
aconteció otra cosa con los bárbaros vencedores del Imperio 
Romano. Los conquistadores fueron conquistados por aque".' 
11os mismos que se doblegaron bajo el yugo; y, quizás sean 
buenos deseos de nue.stro ferviente latinismo, pero no deses­
peramo~ de la causa latina en América, á pesar de la recien­
te derrota de España. 

En el punto verdaderamente importante, en el de la influen­
cia moral del espíritu que la Madre Patria, semejante en Ame·· 
rica á Roma en el mundo antiguo, supo infundir á los pue­
blos <le t:ste Continente, la victoria no es aun del sajonismo·. 

Bien puede España haber perdido sus últimos pedazos de 
tierra en esta parte del mundo que pobló con su sangre y 
cultivó con su genio. No por eso habrá SEiiado el acta de de· 
finitivo divorcio de las naciones que son sus hijas. Su espíri­
tu, esparcido desde México hasta el Cabo de Hornos, con su 
len~a con sus costumbres, con su religión, seguirá impe­
rando á pesar de todas las victorias del sajonismo en el terre· 
no de los hechos. Todavía hahrán de transcurrir muchos si· 
glos sin que deje de ser la América Española una prolo.ng.a-




